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Camaradas de la Sección Femenina: 
Ante todo, camaradas, humildemente: Pe rdón . . . 
Porque, me habéis de perdonar y mucho... al ser 
yo quien os clausure vuestro Consejo... 
Estabais acostumbradas —y en este momento se 
quiebra la teoría— a que fueran prestigiosos cama-
radas nuestros los que cerrasen, poniendo la nota 
final, a vuestros inteligentes trabajos y ponencias 
en los eficaces y ya tradicionales Consejos de la Sec-
ción Femenina. 
Venían a clausurar vuestras reuniones camaradas 
que tenían mucho que decir y que, además, lo que 
os decían lo sabían decir muy bien.. . L a suerte bien 
es verdad que no os ha acompañado en esta oca-
sión, y me ha cabido a m í el honor, inmerecido, de 
poner unas palabras de remate —nunca un discur-
so— al X I X Consejo Nacional de la Sección Fe-
menina. 
Pero como todo no va a ser malo, sí os prometo 
algo importante en beneficio de vuestra paciencia, y 
es la brevedad. V o y a cansaros lo menos posible. 
Y o no soy más que un falangista como tantos y 
tantos otros. U n falangista más, al que las circuns-
tancias han llevado a la Vicesecretaría General del 
Movimiento seguramente sin merecerlo y, desde lúe-
go. sin desearlo. Y estoy en este puesto cumpliendo 
exactamente un acto de servicio, en el que pongo 
roda la voluntad de acierto que me es dada. Esa vo-
luntad para el quehacer, alegre y esperanzada, que 
nos enseñó en su corta pero fecunda vida ejemplar 
nuestro primer cap i t án : José Antonio. 
L a elección de un tema para el acto de hoy me 
ha resultado difícil, por no decir imposible. Porque, 
naturalmente, el tema había de ser, entre otras mu-
chas cosavS, oportuno. Las circunstancias actuales de 
nuestro país, las exteriores que nos rodean y cuyo 
influjo fatalmente acusamos en todos los aspectos 
de la vida nacional, colocan una autént ica pero vo-
luntaria mordaza en la boca del que habla, si es que 
el que habla tiene el sentido de la responsabilidad, 
de la discreción y, sobre todo, del amor a la Patria. 
Vamos a iniciar una breve charla, en la que os 
iré exponiendo, muy sucintamente (casi telegráfica-
mente), una serie de ideas y de proyectos. 
Cuántas de vosotras, como cuántos de nosotros, 
en nuestro deseo de acertar, no hemos especulado, 
alguna vez, con la atrayente teoría, que lleva en sí 
un esplendoroso milagro, de pensar: ¿Si viviese 
José Antonio, qué haría en tal o cual caso, cómo 
reaccionaría ante esta o aquella coyuntura, cuál se-
ría su actitud ante este o aquel problema? 
¿Cuántas veces, ante las obligadas determinacio-
nes que, cada día, hemos de adoptar, no dirigimos, 
ingenuamente, nuestros ojos hacia un punto imagi-
nario en espera de la consigna, siempre muda, de 
un José Antonio, que se nos fué para siempre? 
¿ N o os habéis preguntado en miles y miles de oca-
siones: qué haría José Antonio si viviese en este mo-
mento y, sobre todo, qué nos ordenaría hacer? 
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Porque, camaradas, si somos sinceros, tanto o más 
que nuestros fervientes deseos de tenerle vivo entre 
nosotros, puede la necesidad física de sentir su man-
do, de recibir su consigna, de poder escuchar su 
orden. 
Pues yo, camaradas, que tuve la suerte de cono-
cerle: que fui, a veces, severamente amonestado por 
él, y otras, fr íamente felicitado; que le traté y le 
obedecí ; que le escuché y le vi actuar, creo que 
José Antonio, que era sobre todo y antes que todo 
un gran español de arriba a abajo, seguiría siendo 
eso, y ya es bastante: un ejemplo permanente del 
mejor patriotismo. 
De esta forma, cualquier acto nuestro, realizado 
sin otra mira que el bienestar de la Patria, estoy 
seguro que merecería esa sonrisa fría, pero benevo-
lente, que desde un lírico lucero nos dedicaría a 
modo de aprobación a nuestra conducta. 
Y o creo, camaradas, que José Antonio, todo rigor 
y todo realismo —aunque envolviese sus verda-
des con las más bellas expresiones poéticas—, se hu-
biese esforzado en actualizar y sincronizar su polí-
tica al compás exigente de los tiempos y las circuns-
tancias... E l nos habló siempre de Movimiento ; 
nunca de Partido... E l deseaba, ardientemente, fun-
dir a todos los españoles, sin distinción, en una ar-
mónica empresa común, donde cupiéramos todos y 
donde todos pudiéramos estar a gusto y de buen 
grado. 
Aquella Falange que —del 33 al 36— tan hábil 
y valerosamente dirigió, tiene hoy, en 1958, los mis-
mos principios e idénticas metas, pero ha de des-
arrollar su política señalándose otras tareas y em-
pleando otros programas, acordes en todo con el 
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momento, siempre difícil h is tór icamente , en que vi-
vimos. 
E l , por ejemplo, hubiera hecho caso omiso, sin 
duda alguna, de ciertos signos externos, de ciertos 
ademanes y actitudes castrenses que en tiempos tu-
vieron su sentido y su ohjeto. 
Llego a más. Creo que José Antonio no hubiese 
sido nunca partidario de la existencia de uniformes. 
Sólo la camisa azul, con la que luego tantos y tan-
tos camaradas murieron por España, era nuestro 
único signo externo, nuestro flamante uniforme.. 
pero no era, precisamente, un uniforme de recep-
ción, sino un uniforme de combate... Con la cami-
sa azul nos dis t inguíamos del enemigo. Con ella se-
ñalábamos quiénes éramos y dónde estábamos, y su 
basta tela m a h ó n sirvió, p ródigamente , de bien visi-
ble blanco a la ceguera y la cerrazón de los que no 
nos entendían o no nos querían entender. 
Estamos en el año 1958. Por ahí, tal vez, habréis 
oído hablar de ampliar o ensanchar la base de nues-
tro Movimiento . . . Y o esto no lo entiendo así, no 
llego a comprender el significado de esta frase... N o 
se trata, exactamente, de ampliar o ensanchar nada. 
E l Movimiento no concibo cómo pueda admitir am-
pliaciones n i ensanchamientos. 
E l Movimiento es, nada más y nada menos, que 
unos principios fundamentales, actuando y operan-
do, sin descanso, en lo político, en lo económico y 
en la social, según le señale el signo de los tiempos... 
N o olvidemos que se ha definido la política como 
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el arte de lo posible, y dentro de este campo, dentro 
del campo de lo posible, es donde hemos de labo-
rar sin desmayo y con verdadera enetrega. 
Si no lo concebimos así, llegaría el Movimiento 
a ser nn tremendo "cajón de sastre", donde cupiera 
todo o casi todo lo que desease nuestra sana ambi-
ción de suma de valuntades. 
Todos aquellos que juren la observancia y la de-
fensa de nuestros Principios, de nuestros viejos Pun-
tos Iniciales, de esos Principios capaces de enfervo-
rizar a los buenos españoles y llevarles, incluso, a 
morir por ellos, caben dentro del Movimiento. Los 
demás, no... Los que no estén dispuestos a llevar 
adelante la enhiesta bandera que se enarboló un 
18 de julio, ésos, es mucho mejor que se queden fue-
ra..., pero con todas las consecuencias... N o pode-
mos admitir, no es tolerable, esa postura habilidosa 
y egoísta de tener un pie dentro y otro fuera..., se-
gún les conviene en cada momento. 
Distingamos, es preciso, entre principios y pro-
gramas o tareas. Los principios son inmutables, per-
manentes, casi sagrados... Principios son el respeto 
a la Religión, la independencia de la Patria, la jus-
ticia social, el concepto antiliberal y la unidad de 
los españoles. . . E n defensa de estos principios a cual-
quier buen español le merecería la pena morir. 
Los programas o tareas son episodios circunstan-
ciales, que han de atemperarse a las coyunturas que 
atraviese el país. Hemos de admitir, sin extrañeza 
y sin rencor, la inevitable existencia de matices, de 
criterios singulares, de opiniones encontradas y de 
tendencias dispares en la apreciación de tales pro-
gramas o tareas... Esto no importa nada... Pero, 
apretémonos, en estrecho haz, alrededor de los prin-
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cipios básicos que sean consustanciales con la idea 
de permanencia de la Patria. 
N o podemos, no habrá razones ni argumentos n i 
justificación para situarnos con visión ingenua, al-
deana y hasta suicida en el año 1933. H a n ocurrido 
demasiadas cosas desde entonces. H a llovido mucho 
en el campo de las posibilidades... Y nuestra polí-
tica sería de desear señalase un inteligente acto de 
presencia adaptado a los tiempos y a la agobiadora 
fuerza de las realidades... L a política que debemos 
seguir no es ya, n i siquiera, la correspondiente o 
adecuada al año que corremos, sino aquella que es-
timemos conveniente para dentro de un lustro, por 
lo menos. 
Sabéis que, con insistencia, se nos ha acusado, a 
los falangistas, de componer un coto cerrado. Se 
nos tildaba de estar siempre dispuestos a repeler 
cualquier colaboración que se nos brindase. Se de-
cía, incluso, que nos a t ragantábamos de hablar de 
Movimiento y actuábamos, sin embargo, con un es-
trecho criterio de partido. 
N o creo, en forma alguna, que nada de esto haya 
ocurrido en la realidad, al menos con carácter ge-
neral... Creo, por el contrario, que, dada la tremen-
da ingenuidad que nos caracteriza, hemos conver-
tido ese "coto cerrado" de que algunos hablan en 
una sucesión de puertas y portillas de acceso, en 
número tal, que se ha producido un curioso y ne-
gativo fenómeno. Consiste en que muchos, muchísi-
mos, que querían venir, que merecían venir, que nos 
honraban con su incorporación y que sentían, tan-
to como nosotros, el Movimiento, veían tantas fa-
cilidades para la entrada, y, sobre todo, al conocer 
a algunos que se habían aprovechado de ellas, que 
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optaban por el apartamiento físico, estando en es-
píritu a nuestro lado, pero siguiendo la táctica equi-
vocada y funesta, en política, de abandonar el 
campo. 
Algunos explican o justifican la existencia de ten-
dencias al margen de la disciplina del Movimien-
to —sostenidas por fuerzas que ideológicamente de-
bieran estar dentro de él— como consecuencia de 
haber planteado siempre una política de Partido. 
Vuelvo a repetir que no estoy conforme con este 
fácil sambenito. Pero, vamos, con la mayor gene-
rosidad, a ver si esto es cierto o falso. Vamos a rec-
tificar en lo necesario. Vamos a corregir, a enmen-
dar, a someter nuestra pasada gestión a un severo 
examen de conciencia, a reconocer yerros o errores, 
si los hay. Vamos t ambién a estudiar si esos yerros 
o errores en que pudiéramos haber caído son impu-
tables a nuestra política o a circunstancias ajenas a 
nuestro personal designio... E n cualquier caso, va-
mos a salir, valientemente, a corregir actitudes, a 
rectificar posturas, a enmendar posiciones y a situar-
nos, aún más, en una autént ica línea de servicio a 
España, olvidando —si es que exist ían— pequeños 
partidismos de secta o grupo, para lanzarnos a una 
política abierta, realista, representativa y actualizada. 
Pero, ¡cuidado! ; no nos preocupa en absoluto que 
todos aquellos que vengan al Movimiento hablen, 
dialoguen, discutan y polemicen en torno a progra-
mas o a la oportunidad de los mismos, sobre la ade-
cuación o no de tareas o proyectos, sobre todo lo 
que sea circustancial y transitorio; pero han de ad-
mitir —como dogma de fe— la aceptación y de-
fensa de los Principios. 
Para lograr ese bello ideal de fundir a los espa-
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ñoles en los principios fundamentales del M o v i -
miento se hacía precisa la preparación de una serie 
de eficaces instrumentos que nos permitieran reco-
ger por tal o cual procedimiento los muy diversos 
sectores políticos, económicos, sociales, culturales, 
recreativos, deportivos, etc., de que está compuesta 
la sociedad. 
Por ello, que tengamos que montar exactamente 
los medios adecuados que nos permitan llegar a todos 
los españoles. A muchos los encontraremos por el 
camino sindical; a otros, por el cultural; a otros, 
por el deportivo. Pero tenemos la obligación de en-
contrar a todos. 
De ahí la necesidad en que nos vimos hace unos 
meses de realizar una revisión a fondo de nuestros 
instrumentos de acción política y de penetración 
social. Los había desactualizados y anacrónicos; 
otros, inoperantes, y algunos, por crear. 
E ra fundamental arbitrar la fórmula capaz para 
intentar recoger, a través de encuadramientos na-
turales y espontáneos, a esa gran masa de españoles 
a los que no podíamos llegar n i por la Organiza-
c ión Sindical ni la Sección Femenina, n i el Frente 
de Juventudes, n i el S. E . U . , etc., etc., e incorpo-
rarlos a las tareas del Movimiento, aprovechando y 
utilizando como aglutinante sus especiales aptitudes 
vocacionales o profesionales, creando las institucio-
nes, instrumentos o estamentos en los cuales tengan 
lógica cabida y especial adaptación. 
De esta forma, la Secretaría General del M o v i -
miento será el cauce adecuado para canalizar, ele-
vándolas al Gobierno, las inquietudes, los problemas, 
el calor humano, en fin, de todos los españoles que 
sirven al Movimiento Nacional. 
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Todas habéis oído hablar del ambiente del país 
en los últ imos años de la M o n a r q u í a y durante toda 
la República. 
Todos los buenos españoles estábamos unidos en 
apretado haz. Apenas si nos p regun tábamos n i 
cómo pensábamos n i qué queríamos. Luchábamos 
para salvar a España militares y hombres civiles; 
monárquicos , alfonsinos, requetés, falangistas y es-
pañoles dignos, que t ambién los había y los hay, 
sin necesidad de estar adscritos a bander ía alguna. 
Todos unidos como un solo hombre en contra de la 
anti-España, y era para salvar a unos y a otros, a 
ellos y a nosotros, para salvar a España entera. 
Bajo ese signo de unidad se fraguó el Movimiento 
Kacional . Bajo ese signo se hizo la guerra, y, preci-
samente, gracias a ese signo se ganó, a las órdenes 
de Franco. 
Vamos de nuevo todos los españoles que cabemos 
dentro del área inmensa del Movimiento Nacional 
a ganar t ambién el presente y el futuro de nuestra 
Patria. Vamos, a través de la Organización Sindi-
cal, a lograr la justicia social más ambiciosa y la 
prosperidad económica más lograda. Vamos a ase-
gurar con firmes y definitivos jalones el porvenir 
del país. 
Vamos a formar aquellas compactas filas de an-
taño . Tenemos bandera, tenemos capitán y tenemos 
razón. L a tremenda razón de nuestros principios 
fundamentales y nuestro lema, ese sugestivo lema 
de "España, una, grande y libre", que es bien capaz 
de aunar a todos los españoles dignos de llamarse 
así, y que cerrará nuestras filas en lo trascendente. 
Los pequeños matices poco importan, ya que es 
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fatal ley de vida que, a la larga, ganará quien tenga 
mejores razones y mejor las haya sabido defender, 
siempre que, sobre todo, esté el supremo interés de 
la Patria, que todo, absolutamente todo, se subor-
dine a su mejor servicio. 
E l Movimiento Nacional tiene abiertas de par en 
par sus amplias puertas para recibir, de corazón, a 
todos los buenos patriotas. 
Los guardianes de la entrada, esos míticos arcán-
geles con espadas, de las jambas, tienen una sola 
consigna: Dejar entrar. Dejar paso libre a todos 
aquellos que vengan con buena fe, honesta in tención 
y pensando en España. . . 
Para llegar a definir el Movimiento hemos de re-
currir a hablar de los principios y del espíritu que 
informó nuestra Cruzada... Triste es que el M o v i -
miento, en su aspecto bélico o de lucha, fuese una 
guerra entre españoles, y hubiesen de caer, de un 
lado y del otro, un largo millón de hermanos nues-
tros... Sin embargo, fué una guerra iniciada bajo el 
signo ambicioso de salvar a todos, a unos y a otros, 
a los de enfrente y a los de nuestro lado... Los de 
enfrente estaban equivocados, aviesamente dirigidos, 
engañados por las fuerzas anti-españolas, y no hubo 
más remedio que vencer con el desagradable argu-
mento de los fusiles, para, luego, intentar convencer 
con las armas del amor, de la verdad y de la jus-
ticia. . . 
Y teníamos que perdonar. Y queremos, de todo 
corazón, perdonar. 
Pero, por ellos y por nosotros, por el bienestar de 
todos, de unos y de otros, por la salvación de la 
Patria, no tenemos más remedio que no olvidar. . . 
N o olvidar. N o olvidar lo que produjo aquello. 
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Los motivos y razones que forzaron a plantear una 
guerra entre hermanos. Las injusticias sociales. Las 
injusticias económicas. . . E l nulo entendimiento en-
tre clases. E l divorcio entre mandados y dirigentes. 
Los egoísmos de algunos y el sufrimiento y la tor-
tura de los m á s . . . 
Nosotros nunca quisimos la guerra. Nosotros nun-
ca quisimos matar n i ser matados. Nosotros quisimos 
convencer a unos y a otros. Porque ninguno de los 
dos definidos bandos tenían razones suficientes, pero 
tampoco eran falsas todas sus pretensiones. Nosotros 
levantamos la bandera de la a rmonía , qui tándole la 
razón en aquello que no la tenían y dándosela en 
aquello que la ten ían sobrada... 
Debemos estar dispuestos a dejar nuestra vida en 
el estudio y realización de amplias fórmulas de con-
vivencia entre los españoles. . . E n ello no debemos 
cejar, aun cuando muchas veces nos cunda el de-
saliento... Es ella nuestra mejor tarea y una suges-
tiva dedicación. . . 
Y si en este orden actuamos, si en este sentido, 
cada día, ponemos nuestro grano de arena, si el imi-
namos egoísmos y apetencias, si echamos de nuestro 
lado la vanidad y un mal entendido orgullo, yo es-
toy seguro de que al lanzar esa mirada imaginaria 
en busca de la muda contestación de José Antonio, 
recibiremos de él esa sonrisa de complacencia que 
nos asegurará estamos en la línea que él deseaba. 
E n esta tarea, cam aradas de la Sección Femenina, 
tenéis designada una impor tan t í s ima parcela, un 
muy difícil y delicado flanco. Justo es decir que lo 
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cubrís con pasión v con eficacia. Pero, sobre todo, 
con naturalidad, calladamente, sin alharacas n i pro-
pagandas. Es vuestro servicio abnegado y silencioso. 
Los hombres chillamos más, y tal vez hagamos me-
nos. Estoy seguro de que vosotras, por otro lado, es-
táis en lo cierto. 
Tenéis , sin duda, una excepcional ventaja para 
ajustaros en cada momento a lo ortodoxo. N o sen-
tís la necesidad, de que antes os hablaba, de dir igir 
esas miradas al José Antonio inexistente en deman-
da de consignas, porque ¿quién podría interpretar 
mejor los deseos del Fundador que su propia herma-
na, vuestra Delegada Nacional? 
N o me queda más que felicitaros por los trabajos 
que acabáis de realizar, por el inteligente plantea-
miento de las conclusiones adoptadas, por todo lo 
mucho que por España habéis hecho y por lo que 
todavía os queda por hacer y que, sin duda, haréis . 
Pena produce el saber que vuestra labor, a fuer de 
callada, es casi desconocida para el país en toda su 
amplitud y dimensión, pero el fruto que cada día 
sembráis, silenciosamente, estoy seguro que nos i rá 
produciendo la cosecha fecunda de la completa for-
mación de la mujer española, en la línea de nuestros 
mejores deseos. 
Vosotras tenéis —lo mismo que el Frente de Ju-
ventudes— la muy difícil obligación y la ¡muy tre-
menda responsabilidad de formar a una parte de las 
juventudes españolas. 
Y os he de decir lo mismo que al Frente de Ju-
ventudes le recomendaba en una pasada ocasión: 
Tenéis, en verdad, una difícil tarea. U n a tarea que 
requiere todos los conocimientos y virtudes del peda-
gogo y además — y eso es lo más importante en 
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vuestro caso— una dedicación, sentida y fervorosa, a 
un menester silencioso y callado, diario y tenaz ; n i 
espectacular n i lucido ; escaso de medios, en el que 
habéis de soportar, a veces, la crítica y la incom-
prensión, y, siempre, las dificultades que encuentran 
las causas nobles y desinteresadas para su desarrollo. 
Pero a vosotras nada de esto n i os importa n i os 
ha de importar. Estáis por encima de todo lo bajo, 
de todo lo egoísta, de todo lo fácil. Sois, verdadera-
mente, sacerdotisas del ideal. 
Y con pasión, con dedicación total, renunciando a 
todo o a casi todo, os entregáis nada menos que a 
formar a nuestras juventudes femeninas en el mejor 
patriotismo. 
Os corresponde moldear el alma de las juventudes. 
Hacerles sentir la Patria en lo más hondo de sus en-
trañas e inculcarles valores morales por todos los 
poros de su piel ; pero, fijaos bien, yo os aconsejo 
y os pido que lo hagáis alegremente, con optimismo, 
con gracia. 
Cuidad a la juventud. L a juventud es alegre, es-
peranzada y generosa. N o guiarla por el camino de 
la amargura, ni del recelo, n i de la desconfianza. 
Guiadla amorosamente, sin antis, sin acritudes y 
sin odios. N o hablarle en contra de nadie, sino a fa-
vor de lo elevado, de lo excelso, de lo bueno. Que 
griten y lancen vivas, muchos vivas, y que no pro-
diguen los mueras, aunque esos mueras estén bien 
ganados. 
Educarlas en el amor a Dios, en el amor a la Pa-
tria, en la adhesión a nuestros principios, en e l res-
peto a nuestras Instituciones, en la lealtad inque-
brantable a nuestro Caudillo. Enseñadles lo digno, 
hablarles de lo sublime, pero no arañéis sus almas 
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jóvenes con todo aquello que pueda abrir sus ojos al 
rencor, al odio, a la insatisfacción o al recelo. 
Formad una juventud positiva, con ansias de me-
jora y de superación, conquistadora de metas. N u n -
ca una juventud amargada, siempre disconforme, po-
lemista, malhumorada y agria. 
Como bien sé que esto lo hacéis, no me queda sino 
felicitaros y ratificar la confianza que el Mando tiene 
en vosotras depositada. 
N o quiero terminar sin tocar un tema que quizá 
peque de reitarativo por lo sincero y auténtico. M e 
refiero a la hermandad entrañable de la Falange con 
el Ejército. 
Bien está demostrado, desde nuestra fundación, 
ese i r codo a codo, ellos y nosotros, cuando de la de-
fensa de España se trataba. 
Siempre cuento —como episódico sucedido— el 
hecho de que el mismo 18 de julio los falangistas de 
M a d r i d —los que consiguieron escapar de las reda-; 
das que llenaban de camisas azules las galerías de la 
cárcel Modelo— se presentan en el Cuartel de la 
Montaña . Y allí realizan un sencillo acto de enorme 
significación. Allí visten guerreras de soldados sobre 
sus camisas azules. Rubrican de esta forma su en-
t rañable hermandad con el Ejército. Y cuando ape-
nas hab ían comenzado a sonar los clarines de gue-
rra, saben morir aquellos falangistas, a los que n i 
siquiera fué dado conocer los primeros pasos del 
triunfo. 
Y jóvenes cuerpos falangistas fueron atravesados 
por balas enemigas que yo. imagino, en su sangrien-
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ta salida, llevando, como en un airoso penacho, j i -
rones de caqui y de m a h ó n entremezclados. ¿Qué 
más expresivo símbolo de hermandad? 
Y luchan y mueren hombres con camisa azul en 
nuestra guerra de Liberación, encuadrados en las 
unidades de los Ejércitos de Tierra, M a r y Ai r e . 
Y van a Rusia camisas azules, a darlo todo sin 
esperar nada a cambio. Y hemos querido ir al Afr ica 
Occidental Española, donde, en estos momentos, 
nuestro glorioso Ejército defiende la seguridad y, lo 
que es más importante, la dignidad de la Patria. De-
seaba la Falange, hermanada en espíri tu con el Ejér-
cito, hermanarse t ambién en el riesgo de la lucha. 
Y o os pido, camaradas —y con esto termino—, 
para las almas de los soldados caídos por España en 
las arenas del desierto y sobre las estribaciones del 
anti-atlas vuestra mejor oración. 
E n nombre del Caudillo y en representación del 
Minis t ro Secretario del Movimiento declaro clausu-
rado el X I X Consejo Nacional de la Sección Fe-
menina. 
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Antiguos combatientes, camaradas de las Falan-
ges gallegas. 
Venir a Villagarcía, acudir a este acto —ya tradi-
cional, emotivo y simbólico—, situarse cara a cara 
ante vosotros, en medio de la belleza incomparable 
de este hermoso pedazo de las tierras de España y 
utilizar esta tribuna, tan prestigiada, impresiona y 
preocupa a cualquiera. Dirigirse, hablar a los anti-
guos combatientes honra mucho, pero obliga otro 
tanto. 
Pero, a su vez, es tan grato y acogedor todo lo que 
nos rodea: el marco, el ambiente, el auditorio y el 
motivo, que voy a decidirme —alejando toda suerte 
dé preocupaciones— a expresaros, brevemente, una 
serie de ideas y de conceptos que Dios quiera resul-
ten acordes con lo que vosotros pensáis y sentís. 
Os he llamado, antes, antiguos combatientes por-
que me disgusta, no me agrada, la consideración o 
calificación de ex combatiente. Ofrece sensación de 
cósa pasada, anacrónica, como de museo. M e parece 
rriás expresivo y real el primer vocablo. Porque fui-
mos combatientes y lo volveríamos a ser si la Patria 
algún día precisase de nosotros. Somos, en realidad, 
combatientes disfrutando de un largo permiso. 
Por bien de España, ojalá que este permiso se con-
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vierta en ilimitado, pero, si preciso fuera, siempre 
estaríamos dispuestos a empuñar de nuevo las armas 
para lo mismo que las calentamos el 18 de julio >^ 
para evitar que pudieran llegar a producirse otra vez 
las importantes razones que nos obligaron a conver-
timos en guerreros en aquella coyuntura de la H i s -
toria de España. 
Continuamos en posición de firmes, formados, v i -
gilantes y llenos de ardor patriótico. Dispuestos, co-
mo un solo hombre, a no tolerar que por nada n i ppr 
nadie pueda malograrse aquella difícil y costosa vic-
toria. 
Las Falanges gallegas, aquellas briosas y aguerri-
das falanges gallegas, que proporcionaron autént icas 
riadas de combatientes a la Cruzada ; que nutrieron 
con tanta prodigalidad banderas, tercios, regimien-
tos, unidades y dotaciones de nuestros ejércitos de 
tierra, mar y aire, merecen, muy cumplidamente, e i 
agradecimiento y el respeto del sano pueblo español, 
y no sólo por lo que entonces hicieron, sino por lo 
que siempre estarían dispuestas a hacer por España . 
H o y celebráis aquel 17 de marzo de 1935 en que 
por vez primera Galicia oyó y vio a José Antonio . 
Y a existían, por entonces, organizaciones y ímilicias, 
y quiso nuestro Jefe Nacional pasaros revista y or-
denaros consignas. Y en su constante aventura, apos-
tólica y militante, por toda nuestra Geografía, alcan-
zó José Antonio Villagarcía de Arosa. Y Villagarcía 
de Arosa y las falanges gallegas recibieron el inmen-
so honor de sentir su verbo, riguroso y exacto, litera-
rio y lírico a fuerza de no pretenderlo, cortado y 
castrense, filosófico y rotundo en sus tremendas ver-
dades, que nos ponían los nervios en tensión y nos 
asomaban a nuevos y muy originales horizontes. 
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Os explicó los males que padecía la Patria. Acertó 
en el diagnóstico con palabras que nunca habíamos 
escuchado, y recetaba para su curación sorprenden-
tes sistemas que nunca hab íamos oído. Os habló de 
unidad, de abnegación, de desinterés, de disciplina, 
de honestidad, de renunciamiento, de valor y de he-
roísmo. Y aquello, todo aquello que José Antonio 
dijo, caló de verdad en lo más hondo del alma ga-
llega. Y Galicia ofreció a España en la Cruzada la 
exuberancia impresionante de miles y miles de ca-
misas azules dispuestas alegremente para la lucha y 
para el sacrificio generoso de sus vidas. 
Pero además del sagrado recuerdo, conmovedor y 
ent rañable , para la gigantesca figura humana de José 
Antonio, que supone la celebración de este acto, ad-
quiere también esta concentración de antiguos com-
batientes una resuelta demostración de camaradería , 
compañer i smo y hermandad. Es una sugestiva cita 
anual, un reencuentro obligado. A q u í acudís, desde 
los más remotos rincones de vuestra amada región, 
para veros y abrazaros los unos con los otros. Para 
recordar cosas tristes y alegres. A aquéllos, a los mu-
chos que cayeron y que faltan a la cita. A otros que 
la vida despar ramó fuera de sus lares y que tampoco 
acuden. A entonar las viejas y queridas canciones de 
guerra. A rememorar escenas de cuando estábais, 
codo con codo, en la marcha, en la trinchera o en el 
combate, y también, ¿por qué no?, del permiso en 
retaguardia o de la estancia en los hospitales, y las 
correspondientes historias de novias y de madrinas 
de guerra. 
Todo esto haréis hoy, cuando yo deje de cansaros 
con mis palabras y os agrupéis, por pelotones o por 
escuadras, alrededor de una mesa dignamente presi-
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dida por una gran botella del sabroso vino de vues-
tra tierra. 
Con este fin os prometo de nuevo brevedad, y en-
tremos en materia. 
Aunque sea, camaradas, en rápida visión retros-
pectiva, recordemos que la Falange fué fundada para 
prestar un servicio a España, el difícil y heroico ser-
vicio de intentar salvarla. Es tábamos en octubre 
de 1933, en plena República. Si la Patria precisaba 
ser salvada, es indudable que aquel régimen repu-
blicano —que a la sazón dirigía la política^— no eray 
en verdad, el más conveniente para el país. 
Falange Española tenía que oponerse a aquel sis-
tema que atentaba, a sabiendas, contra los sagrados 
intereses de la Patria. Y no podía tener puesto en 
formación en el campo político republicano. N o so-
lamente por disconformidad con unas funestas for-
mas y maneras de gobernar, sino, sobre todo, por 
evidente contradicción con su propia doctrina, que 
propugnaba la teoría de la unidad de mando y del 
principio de autoridad. Naturalmente que Falange 
era mucho más ambiciosa. N o se conformaba, sen-
cillamente, con pretender cambiar la forma de go-
bierno, aspiraba a la destrucción del sistema. H a b í a 
muchas, demasiadas, injusticias que corregir en to-
dos los órdenes de la vida nacional y quería enmen-
darlas. 
Es indudable que España vivió, entre los años 1931 
y 1936, un verdadero espíri tu de movimiento nacio-
nal. Y ese espíritu preparó y convirt ió en realidad 
aquello que supuso el 18 de julio. 
Con anterioridad, todos los movimientos, comu-
niones, grupos y partidos de signo patr iót ico —que 
se sentían vinculados al gran quehacer n a c i o n a l -
so 
crearon el ambiente propicio y necesario para el A l -
zamiento. 
N o creo sea menester insistir sobre quiénes hicie-
ron más y quiénes hicieron menos. N i sobre quiénes 
eran más numerosos y quiénes más reducidos. 
Requetés, falangistas, monárquicos , alfonsinos, jon-
sistas, legionarios de Albiñana , cedistas, católicos, et-
cétera; muchos republicanos, incluso, que saliendo 
de su error al observar los males del país, supieron 
adoptar españolas actitudes, y, siempre, el Ejército, 
celoso centinela del mejor patriotismo, fueron la so-
lera maravillosa del intento de redención. 
Todo y todos, en fin, contribuyeron a la formación 
de una conciencia colectiva de Movimiento, de Cru-
zada. 
Como superación de todo y de todos, como símbolo 
de una organización integradora que signifique la 
unidad en las aportaciones de nuestro pueblo, el M o -
vimiento Nacional recoge a los españoles de buena 
voluntad. 
Se fundamenta en unos Principios. Y estos Prin-
cipios son la síntesos de aquellos que informaron la 
doctrina de la Trad ic ión y los puntos programát icos 
de Falange Española que, por sus expresivas coinci-
dencias ideológicas, ya fueron recogidos en el De-
creto de Unificación y han inspirado la totalidad de 
las Leyes y de la política del Régimen. 
Se nos ofrece configurado el Movimiento. E n él 
residen las aspiraciones y anhelos de todo el país por 
una España cada día mejor y más justa. E n él se 
condensan los sueños patrióticos de las generaciones 
que nos precedieron y la garant ía para el porvenir 
de las que nos han de suceder. 
Ese futuro de la Patria, que no es n i más n i menos 
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que el siempre preocupante porvenir de nuestros 
hijos. 
Por desgracia, aquella gloriosa epopeya del 18 de 
julio hubo de ser empañada , desde sus mismos orí-
penes, con la feroz característica de una guerra entre 
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españoles, y hubieron de caer, de un lado y del otro, 
un largo mil lón de hermanos nuestros. Sin embargo, 
fue una guerra iniciada bajo el signo ambicioso de 
salvar a todos, a unos y a otros, a los de enfrente y 
a los de nuestro lado. Los de enfrente estaban equi-
vocados, aviesamente dirigidos, engañados y ciegos 
por las propagandas de las fuerzas antiespañolas, y 
no hubo más remedio que vencer con el desagrada-
ble argumento de los fusiles, para luego intentar 
convencer con las armas del amor, de la verdad y 
de la justicia. 
Porque nosotros nunca quisimos la guerra. Nos-
otros nunca quisimos matar n i ser matados. Nos-
otros quisimos convencer a unos y a otros. Nosotros 
levantamos de verdad la bandera de la armonía . 
Razones tácticas, de buena ortodoxia militar, nos 
condujeron a la unificación, al mando militar único. 
Y superiores razones políticas a la estructuración del 
Gran Movimiento Nacional, al mantenimiento in-
flexible del principio de autoridad ejercido, en la 
cúspide del sistema, por una sola persona. 
Nos sobraba triste y desgraciada experiencia del 
pasado de nuestra Patria. L a Religión, la doctrina 
católica, sustancial con España y enraizada en el 
alma del pueblo español, era perseguida, ofendida y 
aherrojada. Las instituciones armadas, brazo fuerte 
y sostén de nuestra seguridad interior y exterior, 
deshechas y trituradas, siguiendo, obedientemente, las 
consignas de las ideologías marxistas y de las sectas 
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internacionales. Las luchas de los Partidos políticos, 
empeñados , entre ellos, en una exhibición de egoís-
mos y posturas personales, abandonaban, suicida-
mente o con plena consciencia, los altos y sagrados 
intereses de la Patria. Nuestra geografía, deshecha 
en pedazos, desmembrada por los separatismos. E l 
espectáculo, irritante y funesto, de las instituciones 
legislativas. Las injusticias económicas y las injusti-
cias sociales mantenidas desde posturas irreductibles 
v antagónicas, sin diálogo y sin deseos de entendi-
miento, se divert ían alegremente, con el hambre de 
los españoles peor dotados. Los comicios electorales: 
cada hombre un voto. Cada hombre —como decía 
José Antonio— puede jugarse en cada farsa electo-
ral, ingenua o malintencionadamente, la seguridad 
e incluso la existencia de la Patria. 
Nada de esto quer íamos ; contra todo esto lucha-
mos el 18 de julio. Y contra todo lo que supusiese la 
aparición de todos o cualesquiera de los señalados pe-
ligros para el futuro de la Patria, volveríamos a lu-
char. 
Bien entendido que luchamos cuando, por su ce-
rrazón, no les pudimos convencer. Cuando vencimos 
teníamos que perdonar, y de corazón hemos perdo-
nado. Pero por ellos y por nosotros, por el bienestar 
de todos, de unos y de otros, por la salvación de la 
Patria, no tenemos más remedio que recordar. 
Recordar siempre. Recordar los motivos y razones 
que nos lanzaron a aquella guerra entre hermanos, 
en la que ambos bandos tenían tantas y tantas razo-
nes para provocarla. Y volvían las palabras proféti-
cas de José Antonio a i luminar con soluciones per-
fectas y armónicas, cristianas y justas, inteligentes 
y populares, el porvenir del país. 
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Debemos estar dispuestos a dejar nuestra vida en 
la búsqueda incesante, día tras día, de amplias fór-
mulas de convivencia entre los españoles. Para ello es 
inicialmente preciso que los vencedores sacrifiquen 
una parte de su victoria, y los vencidos una parte de 
su amargura y de su resentimiento. 
Configurar de nuevo, actualizándolo, ese latente 
movimiento nacional que existió con tanta pujanza 
y vigor, admitiendo, sin extrañeza y sin rencor, la 
inevitable existencia de matices, de apreciaciones sin-
gulares, de opiniones encontradas y de tendencias 
dispares en lo circunstancial y transitorio. Pero apre-
temónos en estrecho haz alrededor de los principios 
básicos que sean sustanciales con la idea de perma-
nencia de la Patria. 
E l español aspira a que ese Movimiento Nacional 
que, inconexo y con carácter de anti nació en la re-
pública, que unido h izo posible la victoria en nues-
tra Cruzada y fundó, con entidad de Rég imen para 
todos los españoles, para los vencidos y para los ven-
cedores, el Caudillo, pueda proporcionar a la Patria 
la continuidad, la justicia y la unidad de los espa-
ñoles. 
E l Movimiento Nacional es la comunión en unos 
principios, la dedicación a unos propósitos y el man-
tenimiento de unos ideales por el pueblo español. 
Estos principios, propósitos e ideales y nuestros in-
discutibles deberes para con la Patria amenazada, 
hicieron necesario el Alzamiento y dieron vida a ía 
Cruzada. 
E l Moviiraiento ha dado forma al Estado Nuevo 
que, aunque nacido el 18 de julio de 1936, es en pr i -
mero de abril de 1939 cuando, liquidada la guerra 
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civil , inicia una autént ica empresa nacional al servi-
cio de España y de los españoles. 
E l ú l t imo parte de guerra del Cuartel General del 
General ísimo hizo posible, desde aquel día, la bús-
cjueda de la armonía nacional, y para lograrla era ne-
cesario que todos los españoles —ya sin calificativos, 
distingos ni adjetivos— colaborasen, entregándose de 
corazón a una sugestiva tarea de hermandad. 
E l Alzamiento fué necesario. Sin embargo, esto no 
quiere decir que nosotros deseásemos provocarlo. 
Ellos tenían algunas razones. Nosotros teníamos la 
Razón, ya que defendíanlos las de ellos y las nues-
tras. Por desgracia, entonces no pudieron o no qui-
sieron entendernos. 
Pero la Victor ia no puede representar para siem-
pre la necesaria existencia de unos vencidos y de 
unos vencedores, sino el rescate humano y geográfico 
de la Patria toda. Fué la victoria de España a favor 
de España y, desde una dimensión histórica, lo mis-
mo se la pueden adjudicar a su favor unos que otros, 
ya que las dos Españas que contendieron —la equi-
vocada y la que tenía razón— ambas vencieron en el 
cristiano v acogedor abrazo de la Patria. 
Y a el pueblo, en el referéndum del 27 de julio 
de 1947, mostró su gran preocupación por el ma-
ñana. A aquella magna consulta contestó, mayorita-
riamente, otorgando el rango de Leyes fundamen-
tales al Fuero de los Españoles, Fuero del Trabajo, 
Ley Constitutiva de Cortes, Ley del Referendum y 
a ta propia Ley de Sucesión. 
Pero, evidentemente, con el Fuero de los Españo-
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Jes y el Fuero del Trabajo no se agotan los princi-
pios a mantener como síntesis de aquellas razones 
que inspiraron el Movimiento Nacional que, a su 
vez, procedían de las fuentes de la Doctrina Tradi -
cionalista y de los "Puntos Iniciales" de Falange Es-
pañola. Unos y otros fueron recogidos sobre la re-
dacción literal de los 26 puntos programáticos de Fa-
lange Española en el Decreto de Unificación, y todos 
ellos, en virtud de sus expresivas coincidencias, in -
formaron el espíritu de las cuatro Leyes Fundamen-
tales hasta hoy promulgadas. 
Parece necesario y conveniente establecer cíales 
son las normas, bases o fundamentos sobre los que 
se ha cimentado y construido el Régimen y que a 
nadie, siendo español y consciente, le es dado dis-
cutir, ni muncho menos olvidar. Estas normas han 
de ser el compendio de una serie de razones históri-
cas y de unos valores morales y éticos que obligaron 
al país a oponerse, en la coyuntura histórica del 18 
de Julio, a lo que suponía, nada menos, quela des-
aparición de la Patria. 
Sobre la razón de estos fundamentos, base y nor-
ma de todo el sistema, ha de edificarse la vida polí-
tica de la Nac ión y el montaje de unos Organos, con-
venientemente coordinados, que los sirvan y hagan 
posible su cumplimiento. 
Ahora bien, aún siendo los fundamentos, lo tras-
cendente, es también imprescindible que su decla-
ración vaya seguida y acompañada de un sistema 
de obligatoriedad para, como acabamos de decir, ga-
rantizar su observancia y defensa. Por ello, que en-
tiendo habr ía de exigirse a los españoles —consti tuí-
dos en autoridad o en función pública o docente— 
juramento de fidelidad a dichos principios que les-
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sería demandado mediante la sanción correspondien-
te en caso de incumplimiento. 
E l Caudillo supo recoger las aspiraciones y añíle-
los de nuestro pueblo por una España mejor —fer-
vorosamente manifestados por las principales fuer-
zas políticas que, unidas al Ejército, hicieron posi-
ble nuestra Cruzada— y con sus miras puestas en el 
logro de una organización nacional, dictó el Decreto 
de Unificación. Desde entonces el Movimiento está 
ju r íd icamente reconocido por una disposición legal 
de rango inferior y aunque no es el rango lo que 
proporciona autenticidad a algo que está tan vivo 
en la conciencia de los españoles y que es la más sin-
cera expresión del sueño patriótico de las generacio-
nes que nos precedieron, y la garant ía en el porve-
nir, de las que nos han de suceder, precisa, con ur-
gencia, una estructuración legal de primer rango que 
establezca su posición exacta en la vida española y 
la función definida que le corresponda ejercer. 
E l Movimientos es, sobre todo, sus Principios. Pe-
ro t ambién precisa una Organización y el desarrollo 
a través de ella, de unas determinadas actividades. 
A estos aspectos del Movimiento, como organiza-
ción y actividad, ha de referirse la Ley que regule 
su contenido y desarrollo y en ella hay que diferen-
ciarlo del Estado, con el que no se puede en forma 
alguna confundir, para constituirse en un Estado 
dentro de otro Estado, n i tampoco en un continente 
de actividades paralelas a las que ya tienen cauce en 
otras manifestaciones de la vida pública. 
E l Estado, como tal, conjunto de Instituciones y 
Organismos y a su vez concepto básico para la or-
ganización política y jur ídica de la Nac ión ha de 
ocupar, en el sistema general, el lugar que lógica-
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mente le corresponde, estableciendo de forma clara 
la relación que entre sus diversos Organos de be exis-
tir para que todos ellos, en una armónica división de 
funciones, tiendan al mismo fin sin interferencias 
ni mediatizaciones. 
Camaradas: Nosotros no sentimos demasiadas 
prisas ni nostalgias por nada. Nosotros, a lo que ven-
ga el día de m a ñ a n a —día que Dios querrá tarde 
mucho en producirse— tendremos que ponerle con-
diciones. N o condiciones caprichosas o apasionadas. 
Sino condiciones directamente encaminadas a la sal-
vaguardia de los altos intereses de la Patria y a los 
de la propia Inst i tución que hubiera de encarnarlos. 
L a condición de un Gran Movimiento Nacional , 
asistido por instituciones representativas y sociales y 
manejado por fuertes y populares instrumentos que 
enarbole la bandera de los "Puntos iniciales" de la 
Falange y de la doctrina Tradicionalista, Principios 
Fundamentales del Movimiento Nacional , todos 
ellos, en cuya defensa tantos españoles murieron y 
por los que bien merece la pena exponerse a morir. 
Porque es conveniente asegurar —y con esto ter-
mino—, que el pueblo español, el noble pueblo es-
pañol —que tiene memoria y experiencia en su pro-
pia carne— no transigiría voluntariamente con nada 
que pudiese significar la posibilidad de volver a caer 
en otro 14 de abril, que hiciese preciso el holocausto 
de otro millón de españoles en otro 18 de Julio. 
i ¡ Ar r iba España! ! 
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